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ABSTRACT

The article describes the recent development of behavior analysis in Costa Rica and
Guatemala. It also presents a series of commentaries and analysis about the need for the
construction, adaptation and improvement of a Central American Behavior Analysis, concerned
with the social problems of the region, as an strategy for its maintenance and transmission.

Key words: Behavior analysis, Costa Rica, Guatemala.

RESUMEN

El artículo describe el desarrollo reciente del análisis de la conducta en Costa Rica y
Guatemala, luego se realizan una serie de comentarios sobre la necesidad de construir, adaptar
e implementar un análisis de la conducta centroamericano, involucrado en los problemas
sociales reales y macro de la región como estrategia de mantenimiento y difusión del mismo.
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INTRODUCCIÓN

La actividad humana es expresada a través
de una amplia gama de conductas. Desde los
años cincuentas, B. F. Skinner señalaba la im-
portancia del estudio científico (es decir,
replicable, fáctico, sistemático y experimental)
de la conducta como una estrategia que puede
contribuir a mejorar y resolver múltiples proble-
mas en las sociedades humanas.

El análisis de la conducta aplicado se ha
expandido por el orbe, como una herramienta
metodológica y teórica de resolución de situa-
ciones inherentes al comportamiento humano.
Sin embargo, su desarrollo en ciertos sectores
geográficos no ha sido promovido o expresado
con el valor suficiente, ni ha podido establecer
las consecuencias necesarias para que su ense-
ñanza, uso y aplicación se hayan mantenido con
el pasar de los años.

Este artículo hace un abordaje sobre el desa-
rrollo del análisis de la conducta en Costa Rica y
Guatemala, únicos países de los que se pudo
obtener información sobre el estado de la cues-
tión en Centroamérica. Se concluye el trabajo
con una serie de consideraciones teóricas sobre
la necesidad y urgencia de promover el análisis
de la conducta en esta región con mayor fuerza
y se hace un especial énfasis en esta última parte
sobre el diseño de culturas (metacontingencias).

EL ANÁLISIS DE LA CONDUCTA EN
COSTA RICA

A lo largo de los últimos veinticinco años se
han realizado diversos estudios y revisiones
sobre el estado del análisis de la conducta en
Costa Rica (Pál-Hegedüs, 1989; Navarro y
Salgado, 1995; Salgado, 1995; Sierra, Pál-
Hegedüs, Álvarez-Castro, Freixa i Baqué, 1995;
Villalobos & Araya, 2004), sus conclusiones
han sido variadas conforme pasaron los años.

Puede señalarse que durante los años ochen-
tas el análisis de la conducta se encontraba,
como forma teórica y metodológica de aproxi-

mación y praxis, en franca desventaja tanto en el
campo de la aplicación como en el de la ense-
ñanza (Pál-Hegedüs, 1989; Salgado, 1995). En
plena década de los noventa se realiza una
investigación que arroja la necesidad percibida
desde los estudiantes de Escuela de Psicología
de la Universidad de Costa Rica de promover,
aumentar y mejorar el entrenamiento en análisis
de la conducta (Navarro & Salgado, 1995). Los
datos que arrojó esa investigación coincidieron
con un incremento en el desarrollo de trabajos
finales de graduación, para optar al título de
licenciatura en psicología, en modelos
conductuales y cognitivos-conductuales por
parte de estudiantes de varias universidades
costarricenses públicas y privadas (Villalobos &
Araya, 2004). A partir del año 2000, se ha
notado un incremento en la construcción de tesis
(trabajos finales de graduación) orientadas prin-
cipalmente a temáticas como medicina
conductual, ámbito clínico y manejo conductual
de la organizaciones; otras áreas en las que se
han desarrollado trabajos involucran conducta
adictiva, educación y entrenamiento para pa-
dres, ofensores sexuales y psicología del depor-
te (Villalobos & Araya, 2004). El punto reviste
interés para el análisis de la conducta en Costa
Rica, pues aunque este país no cuenta con un
grupo organizado de trabajo en el ramo, y aun-
que varias universidades del país poseen una
cartera de docentes y cursos de notable carácter
conductual operante y cognitivo-conductual, no
se establece un pronunciamiento abierto por
declarar esa como la tendencia nuclear de sus
planes de estudios (R. Ramírez & E. Salgado,
comunicación personal, noviembre, 2003). Lo
anterior puede seguir evidenciando algún tipo
de metacontingencia académica que sigue man-
teniéndose a pesar de las necesidades del merca-
do. En este sentido, es importante mencionar el
trabajo de Sierra, Pál-Hegedüs, Álvarez-Castro
& Freixa i Baqué (1995), quienes señalaron las
diferencias en las concepciones sobre la imagen
de la psicología entre estudiantes de licenciatura
de España y Costa Rica. El estudio detalló que en
Costa Rica se mantenía una alta tendencia en las
respuestas sobre la concepción de la psicología,
dentro del marco de una escuela teórica de tipo
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psicoanalista. Si bien esta posición en los noven-
ta era fuerte, puede determinarse que al final del
Siglo XX, y en los primeros años de la presente
centuria, se ha comenzado a presentar un cam-
bio en las producciones de algunos estudiantes,
tanto de universidades estatales como privadas
orientando sus trabajos a temas, investigaciones
y creaciones sobre un marco operante o al me-
nos cognitivo-conductual (Villalobos & Araya,
2004).

Dentro de este ambiente de desarrollo acadé-
mico y práctico, no se han dado condiciones
para mantener estas conductas de manera real y
permanente, una vez el estudiante ha concluido
la totalidad de su formación universitaria, lo cual
concuerda con la situación que reportara Pál-
Hegedüs (1989), en el sentido de que no existían
condiciones para que estos profesionales conti-
nuaran un nivel de formación en el ámbito
nacional sobre el análisis de la conducta. A pesar
de estas situaciones, los trabajos de graduación
final indican, aunque sea de manera indirecta,
un mayor interés por la formación y desarrollo
de producciones que contribuyan con la mejora
de condiciones de vida en los clientes (pacien-
tes), a través de estrategias de intervención
conductuales radicales o cognitivo-conductuales
(Villalobos & Araya, 2004), por otra parte los
trabajos que se han elaborado han sido relevan-
tes para las características de un país pequeño y
pobre como Costa Rica. Se citan las áreas en las
cuales se han desarrollado trabajos de gradua-
ción en modalidad tesis:

1. Educación y entrenamiento para padres: León
y Vargas (1995), Campabadal (1996),
Fernández y Hernández (2000), Araya y Sa-
las (2003).

2. Medicina conductual: Cané (1975), Alán
(1999), Mejía y Umaña (2000), Brenes y
Murillo (2003) y Mata (2003).

3. Aplicaciones clínicas: Murillo (2001), Roldán
(2001), Arias y Astúa (2002), Valerio (2002),
Blanco et al. (2003), Blandino (2003), Jara,

Rivera y Zamora (2003) y Ulate y Vargas
(2003).

4. Manejo conductual de organizaciones: Mora
y Solano (2000), Jaubert y Soto (2001),
Villalobos (2001) y Camareno y Rodríguez
(2002).

5. Deporte: León (2001).

6. Conducta adictiva: Cartín y Masís (2001),
Fernández y Solís (2004).

Se espera que en los próximos años se dé
continuidad a producciones de este mismo cali-
bre. En relación con este auge de proyectos de
graduación, se puede señalar una relación tem-
poral con la visita de autores importantes. Du-
rante los años noventa el doctor Vicente Caballo
visitó y expuso su trabajo en dos ocasiones;
luego en 2001 volvió al país y desarrolló un
seminario sobre trastornos de personalidad. Por
otra parte en el año 2003 el doctor Anthony
Cuvo, especialista conductual en autismo, reali-
zó un seminario sobre tratamiento de personas
con diagnóstico en el espectro autista. Puede
señalarse que desde el año 2000 han sido invita-
dos al país, expertos de corte cognitivo-
conductual en el ámbito clínico, así como
profesionales con formación en Terapia Racio-
nal Emotivo Conductual como Leonor Lega y
Julio Obst. Es importante señalar que se organi-
zará en el año 2006 el V Congreso Iberoameri-
cano de Psicología Clínica y de la Salud en Costa
Rica. Es posible que la presencia de personas
con esta formación podrían haber tenido un
impacto indirecto en el estilo de trabajo de los
psicólogos graduados y en las expectativas de
los estudiantes.

Es importante, y a pesar del desarrollo logra-
do con los trabajos finales de graduación, que se
mantenga una estabilidad en los mismos más
allá de los requisitos de graduación académica
(Pál-Hegedüs, 1989), por ejemplo se requieren
más datos, manuales, propuestas y desarrollos
teóricos en temas como medicina conductual
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(control del dolor, fibromialgia, adherencia a
tratamientos médicos, entre otros), manejo
conductual de organizaciones (mejora de proce-
sos productivos, entrenamiento en manejo y
aplicación de refuerzo positivo y retroalimenta-
ción, inserción en manejo estratégico de la orga-
nización), procedimientos de modificación de
conducta (en niños, adolescentes, adultos, per-
sonas de la tercera edad), intervención comuni-
taria (procesos de acompañamiento y cuidado
de personas con enfermedades crónicas, desa-
rrollo de procesos de aprendizaje y producción
comunitarios, entrenamiento en responsabili-
dad personal, entre otros), educación (entrena-
miento en procedimientos de mejora de los
procesos de aprendizaje-enseñanza, adaptación
de los contenidos educativos a poblaciones par-
ticulares), intervención en los procesos políticos
para control de la corrupción pública y privada.
Estos temas son de alta importancia en países
que, como Costa Rica, se encuentran en un
proceso de desarrollo (A. Cortéz, I. Lejarza, R.
Ramírez, M. Solano & E. Salgado, comunica-
ción personal, noviembre-diciembre, 2003).

EL ANÁLISIS DE LA CONDUCTA EN
GUATEMALA

Originalmente se deseaba obtener informa-
ción sobre el estado del análisis de la conducta
en toda Centroamérica; sin embargo sólo se
pudo obtener información (mediante medios
electrónicos) con profesionales de Guatemala.
No se puede establecer que los demás estados
centroamericanos carezcan de trabajos, escue-
las de psicología, profesorado o artículos, rela-
cionados con el análisis conductual, pero
tampoco es posible señalar su estado actual.

Los autores de este artículo deben señalar
que las personas que ayudaron a encontrar infor-
mación sobre el estado de Guatemala, en el
análisis de la conducta, fueron la licenciada
Andrea Musso de Licht, el licenciado Guido
Aguilar y la licenciada María del Pilar Grazioso.
La mayor parte de la comunicación se estableció
vía correo electrónico, fue imposible para los
autores acceder a alguna de la bibliografía que

los colegas guatemaltecos nos sugirieron sobre
la historia de la psicología en ese país.

Puede señalarse que el análisis de la conduc-
ta en Guatemala, junto con la misma psicología
de esa nación, es de reciente génesis (Aguilar,
Musso de Licht & Recinos, 2004), además la
formación de los psicólogos, no estuvo (en sus
inicios) orientada a un entrenamiento claro en
análisis de la conducta. Con el paso de los años
se ha logrado una modificación de esas tenden-
cias (sobre todo con un corte psicoanalítico),
para dar cabida a procedimientos clínicos de
carácter cognitivo-conductual o conductuales
(Aguilar et al., 2004; A. Musso de Licht, comu-
nicación electrónica febrero de 2005).

La investigación de Aguilar et al. (2004),
señala que a pesar del interés por la formación en
temáticas conductuales o cognitivo-conduc-
tuales, no es hasta épocas recientes que se han
comenzado a crear cursos con una formación
relativa al tema. Por otra parte, ese mismo estu-
dio reporta que a pesar de la aplicación de
técnicas de ese calibre, no se conoce con plena
certeza cómo son aprendidas por los profesiona-
les, es decir ante la pregunta sobre cuáles son los
procedimientos de entrenamiento específicos
implementados para generar ese conocimiento
no existe suficiente información que responda
sobre los sistemas públicos o privados de entre-
namiento.

La tendencia en los últimos años, ha estado
situada sobre la implementación de cursos en
universidades, entrenamiento clínico en terapia
cognitivo-conductual, desarrollo de algunos
posgrados en la temática e inserción de profesio-
nales de ese enfoque en prácticas clínicas super-
visadas (Aguilar et al., 2004). Desde ese punto
de vista, puede preverse (en caso de que se
mantengan las actuales contingencias), una es-
tabilidad (siendo conservadores) y un incremen-
to (siendo optimistas) en los profesionales
guatemaltecos en psicología, que opten por for-
marse en el dentro de un enfoque operante o
cognitivo-conductual. También es posible que
las escuelas de psicología deriven más hacia
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estas tendencias de psicología, aunque también
se reporta una fuerte influencia del psicoanálisis.

RESPONSABILIDADES DEL ANÁLISIS DE
LA CONDUCTA EN CENTROAMÉRICA:

CAMBIO SOCIAL

El análisis de la conducta se constituyó origi-
nalmente como un conjunto de procedimientos
de investigación científica, orientados a deter-
minar las variables de las que es función la
conducta (Skinner, 1953; Skinner, 1990). Bajo
esa premisa, se desarrolla una posición teórica a
la que se denominará conductismo radical
(Skinner, 1975), la cual parte de una visión
material y pragmática como eje epistemológico,
desde el cual se estructura el estudio de la
conducta de los organismos, que tiene como eje
de investigación científica la operante, evento
referido a la relación contingencial entre orga-
nismo y ambiente (entendido en un sentido
amplio). Este vínculo va a permitir establecer los
parámetros de los que es función el comportamien-
to, cambiando de una posición de estímulo-res-
puesta (E-R) a otra de tipo respuesta-consecuencia
(R-C), y es en este punto donde se quiere plantear
de alguna forma la discusión sobre los temas
extraídos de la situación guatemalteca y costarri-
cense. Pues al observarse los tipos de trabajos
desarrollados en estos países en los últimos veinte
años, se detectan propuestas de trabajo que tratan
de dar respuesta a situaciones de impacto social, sin
embargo aún resta mucho por modificar (inclu-
yendo las contingencias con las que se castigado el
análisis de la conducta en estos países).

Si se retoma la descripción que hacía el
jesuita español, Martín-Baró (1996), de la
Centroamérica de los años ochenta, puede verse
a una región sumida en problemas militares,
políticos, sociales y económicos sin viso de
solución. Hoy, quince años después del asesina-
to de este pensador, psicólogo regional por
adopción, el panorama expone ciertos cambios.
Ya no existen las amenazas militares y subversi-
vas de la década de los ochenta, pero se origina-
ron otros problemas sociales, como el incremento
de la pobreza, presencia de desmovilizados sin

trabajo, industrias llegadas del extranjero, modi-
ficaciones de los estados nacionales para adop-
tar las tendencias económicas de la formación de
grupos o comunidades político-económicas, sin
contar los problemas de seguridad interna y la
corrupción política (también generalizada a otros
ámbitos de la población general), desmejora de
los sistemas sanitarios nacionales. Estos nuevos
personajes han sido o son producto de múltiples
variantes de las sociedades centroamericanas,
que han sido expuestas y que de una u otra forma
han generado estas características en su trajín
nacional. Es en este tipo de realidad en la que se
debe y se ha establecido una serie de propuestas
de trabajos operantes o cognitivo-conductuales.

Martín-Baró (1996), señaló hace muchos
años la importancia de crear una psicología
Latinoamericana, de la Liberación denominó él,
el contexto en el que se ubicó esa propuesta que
mantenía otras contingencias. Pero en esencia el
proyecto sigue pesando, tanto más las socieda-
des (al menos la costarricense y guatemalteca),
han producido psicólogos que no necesaria-
mente han contribuido a un cambio social evi-
dentemente organizado, dentro de una agenda
política de grupos oficiales y fuerzas sociales
con impacto. Allí, en ese tipo de ambiente social,
aún no necesariamente amalgamado, es donde
el análisis de la conducta puede empezar a
replantear y someter a una validación empírica
la efectividad de sus propuestas, o inclusive
comenzar a elaborarlas. Es apropiado recordar
lo que señaló Martín-Baró (1996) en relación al
análisis de la conducta: no es ésta una posición
para ser descartada, sino que debía ser adaptada
a los contextos nacionales. En este aspecto la
petición del jesuita no se aleja de la posición
skinneriana de la utopía estilo Walden Dos
(1973), aunque resulte sacrílega la homologa-
ción para ciertos académicos del área, pues
ambos al final optaban por sociedades que fue-
ran dueñas de sus destinos, a partir de la delimi-
tación de las posibilidades de crecimiento y
justicia, bajo cánones (dígase controles), apro-
piadamente estipulados, con garantías de convi-
vencias (reglas claras), factores que promovieran
el cambio (póngase reforzamiento) y pueblos
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educados (llámese responsabilidad personal,
Skinner 1953), que asumieran un destino relati-
vamente claro. Por ello se llama a esto utopía,
cuando no existe asidero material donde señalar
su realidad. Pero el jesuita Martín-Baró demos-
tró que sí fue posible aplicarlo.

El análisis de la conducta se encuentra hoy
día, ante la gran responsabilidad de demostrar (si
es que sus proponentes son realmente congruen-
tes) la efectividad del mismo, allí dónde no se ha
aplicado de manera habitual. El auxilio clínico,
laboral y educativo es importante, pero también
lo es la maximización de esta posición en toda la
población que pueda accesarlo. Por ejemplo, la
señora que lava y plancha la ropa de los vecinos,
que tiene hijos en la escuela puede ocupar ayuda
en este nivel, pero no será a través de difusos y
estereotipados comentarios universitarios que
ella reciba ayuda, pues la conducta cambia cuan-
do existen las contingencias apropiadas. Los
llamados conductistas saben cuales son éstas.
Por supuesto es necesario instruir y modificar los
patrones de los psicólogos tradicionales, pues
sus métodos también pueden verse mejorados
con los aportes del análisis de la conducta.

Martín-Baró (1996), señala que el llamado
proceso de concientización implicaba a un ser
humano que transformaba su realidad, que por
un proceso de decodificación se podían llegar a
captar los mecanismos que alteraban el conoci-
miento de la realidad, de lo que en verdad
ocurre. Y todo ello lleva a un nuevo saber e
identidad social. Es este nivel, sin necesidad de
realizar una traducción, en la cual se puede
establecer un nuevo punto de trabajo para los
analistas de la conducta, de esa forma se hace
imperativo que estos profesionales establezcan
una relación con otros que no conocen o entien-
den los aportes que puede brindar esta rama del
saber psicológico, amén de la necesaria
interdisciplinariedad para generar cambio en las
culturas (Glenn, 2001). Pues es en ese enrejado
social, complejo, en ocasiones misterioso (no
por sí mismo, sino por los mitos y sobre-explica-
ciones que se generan en torno a este), dónde los
analistas de la conducta pueden ingresar con sus

métodos para estudiar las metacontingencias
que, como una de las herramientas de explica-
ción y producción de cambio, están dándose al
interior de esas realidades (Ulman, 2001).

Esto lleva a la pregunta que realiza Morris
(1992, citado por Holburn & Vietze, 2000): ¿por
qué se debe esperar a que una ciencia de la
conducta se desarrolle? La historia de estos
países (Costa Rica y Guatemala), demuestran
intentos de desarrollo tímidos, sin embargo aún
no se presentan o concretan programas sistemá-
ticos de entrenamiento e inserción profesional
(en los distintos ámbitos nacionales) en los pro-
gramas universitarios, lo cual no solo es una
verdadera lástima, sino una pérdida de tiempo
en la lucha por generar aquella conciencia de la
que hablaba Martín-Baró, lo mismo a lo que
hacia alusión Skinner con su responsabilidad
personal (Skinner, 1953), que podrían ser avan-
zada hoy día a una responsabilidad y dirección
cultural (Holburn & Vietze, 2000). En este con-
texto de realidad es donde se podrán determinar
la validez y confiabilidad de las teorías (Martín-
Baró, 1986), utilizadas y enarboladas como
mejores. Siendo de esa forma, el análisis de la
conducta que se ha organizado como una teoría
de carácter plástico, es decir que posee la facili-
dad de adaptación explicativa a fenómenos hu-
manos, macro y micro (Thyer, 2001), tendrá que
demostrar su poder en los contextos de una zona
del planeta expuesta a tantas dificultades duran-
te tanto tiempo, por lo que tendrá que abocarse
a la tareas de remodelar y moldear nuevos siste-
mas de conducta, donde lo tradicional ha sido
tratar los problemas estructurales (macro), como
problemas personales (micro), cuando no nece-
sariamente el nivel de función de uno es equipa-
rable al otro (Martín-Baró, 1986).

Puede decirse que estos eventos, conocidos
como metacontingencias, con sus poderosos
efectos en el largo plazo temporal y espacial de
una sociedad (Todorov & Moreira, 2004), son el
nuevo reto de los analistas de la conducta, que se
requerirá todo un esfuerzo nuevo por integrar
conocimientos, generar investigación empírica
(experimental) apropiada, soluciones teóricas
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compatibles, y mejores métodos de implementación
del conocimiento (Martín-Baró, 1986; Glenn, 2001).
Y es aquí donde el analista de la conducta puede
producir alternativas que redundaran en la felici-
dad de los grupos sociales (no como en la idea
alterada de Orwell), sino en el sentido de conductas
activas, productivas, creativas (Skinner, 1982),
desarrolladas no de forma ingenua, sino sobre el
acuerdo de los grupos que se benefician con su
acción (en este caso los grupos con las problemá-
ticas reales). El nuevo papel es el de diseño de
culturas (Baum, 1994), no utópicas, sino plantea-
das sobre las bases de una realidad concreta,
analizada y no típica de un texto.

Antes de terminar este artículo es importante
recordar las palabras del jesuita Martín-Baró
(1996), en relación con el papel de los psicólo-
gos centroamericanos:

1. Confrontar el entrenamiento académico con
la realidad de los pueblos (en más amplio
sentido de la regla verbal),

2. Replantear los puntos de orientación y eva-
luación de los problemas sociales, desde los
sectores más golpeados por las crisis nacio-
nales (cualesquiera que éstas fueren) y

3. Optar por lo pobres en relación con la opción
por lo tradicional, o en términos operantes
invertir los criterios de la ley de la igualación.

Ciertamente este trabajo genera una posición
conductual radical, distinta en aplicabilidad, pero
no en principio teórico-empírico, sobre la nece-
sidad de un cambio en las psicologías de esta
área del continente americano (haciendo las
disculpas del caso, en la medida que los otros
centroamericanos ya lo hayan logrado), donde
la crítica sobre la influencia del imperio no es el
foco de solución de los problemas nacionales,
sino que es sobre la manera en que se devora y
asimila la información extranjera (Martín-Baró,
1986). Y ha sido eje de comentario una parte del
pensamiento de Martín-Baró, pues su posición
no es incompatible con el análisis de la conduc-
ta; por el contrario se complementa. Pues es en

la acción donde, reiteramos, se determina la
efectividad del método, hipótesis, supuestos y
demás construcciones del laboratorio que por
pasar a su más grande prueba demuestran la
bondad de ajuste de sus explicaciones.

El nuevo y original analista de la conducta
centroamericano, para que pueda surgir requie-
re una serie de condiciones básicas en las cuáles
puede presentarse su desarrollo y mantenimien-
to, los autores creen que al menos se necesita de:

1. Promoción de una psicología científica, ex-
perimental y teórica que se aboque a un
proceso de desarrollo investigativo coheren-
te con las realidades nacionales.

2. Desarrollo de cursos con temáticas operan-
tes, o al menos cognitivo-conductuales, rea-
les y efectivas dentro de los contextos sociales
y universitarios. Impartidas por personal ca-
pacitado y reforzado para generar la conduc-
ta apropiada.

3. Desarrollo de ambientes de exposición de los
trabajos intelectuales y prácticos elaborados.

4. Ingreso de los analistas de la conducta, en
ambientes políticos que permitan promocio-
nar nuevas formas de interacción comporta-
mental.

5. Aprendizaje de las mejores estrategias de
actividad conductual de las demás orienta-
ciones psicológicas, en la medida que hayan
demostrado su efectividad empírica.

6. Extinción sistemática de las prácticas psico-
lógicas que demuestren ser ineficaces, es
decir que no logren cambios sociales reales y
de agrado para los actores involucrados en la
problemática, no tanto para los facilitadores
(pues ellos siempre vuelven a sus casas).

7. Renovación de los cuadros académicos con
profesorados con un interés real (altamente
reforzados) por generar cambio, pero que
posean las herramientas científicas para al-
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canzarlo, así como el entrenamiento social
para llevarlo a las poblaciones sin el afán de
reconocimiento, sino el de producción de
cambio positivo.

8. Creación de órganos asociativos, coherentes
en sus políticas de agrupamiento, entrena-
miento y divulgación del análisis de la con-
ducta, en cada país y en la región de manera
especial. Sobre todo con el objetivo de man-

tener intercambios de información y expe-
riencias.

La probabilidad de realizar algunas de las
propuestas anteriores es proporcional a la tasa de
compromiso académico, de cambio y coheren-
cia de las casas universitarias y de los profesio-
nales en psicología que alardean de sus teorías y
métodos.
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